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VS. 16:
16Pues si anuncio el evangelio, no tengo por qué gloriarme; porque me es impuesta necesidad; y ¡ay de mí si no anunciare el evangelio!  

       El anunciar el evangelio, lo consideraba el apóstol, (como hoy nosotros), un gran privilegio, y lo único que no haría jamás seria aceptar dinero por trabajar para Cristo.

       Lo consideraba un deber.  El punto de vista del apóstol era que si él hubiera escogido ser predicador del Evangelio, podría haber escogido legítimamente un sueldo por su trabajo; pero él no había escogido ese trabajo: el trabajo lo había escogido a él.  No podía dejar de hacerlo, como no podía dejar de respirar; y por tanto, no se podía hablar de salario.  

       A pesar del hecho de no querer que se le pagara, el apóstol recibía diariamente una gran recompensa. El amor del Señor.

       Tenía la satisfacción de llevarles el Evangelio gratuitamente a todos los que quisieran recibirle.

      Siempre es verdad que la verdadera recompensa de cualquier trabajo no es el dinero que reporta, sino la satisfacción de una tarea bien hacha.

       El haber remediado una vida desquiciada, el haber traído a una que estaba perdido al verdadero camino, el haber sanado un corazón quebrantado el haber traído un alma a Cristo, son cosas que no se pueden medir en términos económicos, porque su gozo sobrepasa toda medida. 

      El apóstol Pablo dice que no puede gloriarse por predicar el evangelio. 
      Tenía un impulso divino, y se sentía constreñido al hacerlo. 
      Sentía lo mismo que el profeta Jeremías, 
       No era una vocación que había escogido por sí mismo.  Había recibido el nombramiento, y sería el más bajo de los hombres, si no obedeciera a la comisión divina. 

       Eso no significa que el apóstol no estuviera dispuesto a predicar el Evangelio, sino que la decisión no venía del mismo, sino del Señor.

VS.17:
17Por lo cual, si lo hago de buena voluntad, recompensa tendré; pero si de mala voluntad, la comisión me ha sido encomendada.

       Si el apóstol Pablo predicaba el evangelio de buen agrado, tendría recompensa que tal servicio conlleva; es decir, el derecho al mantenimiento.

       A lo largo del A.T. y del Nuevo Testamento está claro que los que sirven al Señor tienen derecho a ser sustentados por el pueblo del Señor.

       En este pasaje, el apóstol NO  quiere decir que fuese un  siervo a regañadientes del Señor, sencillamente  dice que en su apostolado había una divina compulsión.

       Pasa a destacar en la última parte del versículo.  Si el predicaba por fuerza, es decir, si predicaba  porque tenía un fuego ardiendo dentro de él, y  no podía refrenarse de predicar, entonces le había sido encomendada  mayordomía del Evangelio.  Era alguien actuando bajo instrucciones, y por ello no podía jactarse de tal cosa.

       Había sido puesto en el puesto en el por la mano de Dios:
      Los falsos maestros en Corinto podrían exigir su derecho de ser sustentados, pero el apóstol Pablo buscaba su recompensa de otras manos.  (Por la mano de Dios). 
       El apóstol no podía rehusar a su responsabilidad de predicar el Evangelio, porque la había sido encomendada una mayordomía (responsabilidad), y estaba bajo órdenes de predicar aunque nunca se le pagase (Lc.17:10).
[bookmark: _GoBack]       El trabajo espiritual que se ejerce de buena gana, tiene su galardón; pero aunque lo haga de mala gana, no tiene escusa, pues es una mayordomía la que se la ha confiado, y de ella tendrá, o tendremos que dar cuenta a Dios en el juicio dl trabajo.


Ref. Bíblicas 1° Co.9: 16 y 17 --- Texto: 1°Co.3:8.-
16)
Hch.9: 15El Señor le dijo: Ve, porque instrumento escogido me es éste, para llevar mi nombre en presencia de los gentiles, y de reyes, y de los hijos de Israel.

Ro.1: 14A griegos y a no griegos, a sabios y a no sabios soy deudor. 

1° Co.9: 14Así también ordenó el Señor a los que anuncian el evangelio, que vivan del evangelio.

17)
Jn.4: 36Y el que siega recibe salario, y recoge fruto para vida eterna, para que el que siembra goce juntamente con el que siega. 

1° Co.3: 8Y el que planta y el que riega son una misma cosa; aunque cada uno recibirá su recompensa conforme a su labor. (Texto)
               14Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, recibirá recompensa. 

1° Co.4: 1Así, pues, téngannos los hombres por servidores de Cristo, y administradores de los misterios de Dios. 

Gá.2: 7Antes por el contrario, como vieron que me había sido encomendado el evangelio de la incircuncisión, como a Pedro el de la circuncisión.

Ef.3: 2si es que habéis oído de la administración de la gracia de Dios que me fue dada para con vosotros.

Fil.1: 16Los unos anuncian a Cristo por contención, no sinceramente, pensando añadir aflicción a mis prisiones;
          17pero los otros por amor, sabiendo que estoy puesto para la defensa del evangelio. 

Col. 1: 25de la cual fui hecho ministro, según la administración de Dios que me fue dada para con vosotros, para que anuncie cumplidamente la palabra de Dios.

Lc.17: 10Así también vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os ha sido ordenado, decid: Siervos inútiles somos, pues lo que debíamos hacer, hicimos.



 PARA DIOS SEA LA HONRA Y GLORIA SIEMPRE.  AMEN.                      

       
